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En el presente trabajo se exponen los principales resul- 
tados obtenidos de una cartografía geommfológica a escala 
1: 50.W, adjuntándose un esquema geológico y un esquema 
geomorfdlógito. 
Se pone de manifiesto las diferencias de modelado entre los 
Munitany~es de Prades y la Conca de B a r k r i  debido a la 
teatónica y da ~litología, la existencia de materiales crioclás- 
ticos a I..W m de altitud y su ausencia (no se han encontra- 
do trazas de ellos) ten las zonas bajas, iste describen varios, 
tipos de evolución de las cornilsas calcáreas, toda una serie de 
depósitos fluviales y torrenciales escallonados, así como algu- 
nos pequeños glacis poco desarrollddos debido a la litología 
diel substrato. 
Por iiiltimo hay un pequeño apartado en que se trata la 
dinámica aotual teniendo en cuenta las modi~ficaciones intro- 
ducidas (por dl hombre. 
On expose dans ce travail las principaux résultaks d'une 
cartagraphie g&mor&ologique au 1: 50.W; en aijouk auslsi 
un d é m a  géologique et un autre géomor~phologique. 
On met en évklence la différence 'de modelé entre les 
Muntanyes de Prades et la Conca de Barberi, due a l'influen- 
ce de (la téctonique et de la IitRiologie, on indique I'existence 
de makriaux crycalastiques a 1.000 m d'altitude et son absen- 
oe (on n'en a pas trouvé jusqu' i présent) dans les parties 
basyes. On drécrit plusieurs tppes d'évolution des corniches 
calcaires et toute une série de depóts fluviatiles et torrentiels 
étagés, ainsli que deux niveaux de glacis peu dévélappés par 
su& des izlflueu?as lithologiques du subutrate. 
Entin, il y a quelques indicationis sur la dynamique actual- 
le, compte tenu des modifications introduites par l'homme. 
Departamento de Geomorfologia y Tectónica. Universidad de 
Ba~celona. 
El presente trabajo es fruto de los datos recogidos 
al realizar la cartografía geomorfológica detallada del 
tercio oriental de la hoja 417 (Espluga de Francolí) 
del mapa 1 : 50.000 Nacional de España. 
Se estudia un sector del contacto de la Depresión 
Central Catalana y la Cordillera Prelitoral Catalana, 
representadas aquí respectivamente por la Conca de 
Barberi y las Muntanyes de Prades. 
Al referirnos a Conca de Barberi, lo haremos 
siempre en un sentido morfológico estricto; dicha 
Conca es una hoya vaciada en materiales poco resis- 
tentes a la erosión (margas oligocénicas), limitada 
por relieves que en el sector S y SE corresponden a la 
Cordillera Prelitoral y en el sector N a materiales 
oligocénicos más resistentes (calizas lacustres). 
El sector de las Muntanyes de Prades, estudiado, 
está constituido por un basamento de edad paleozoica 
integrado por pizarras ampelíticas silúricas y pizarras 
grises, pizarras arenosas y conglomerados carboní- 
feros, con buzamientos relativamente suaves. Este 
c~njunto  está atravesado por importantes intrusiones 
graníticas y dioríticas que han afectado su disposición 
primitiva y originado pequeñas aureolas metamór- 
ficas. 
Algunas fallas poco importantes, por lo menos 
morfológicamente, afectan a este zkalo;  a pesar de 
ello parece bastante evidente (fotos satélite ERTS-A, 
simple estudio del mapa topográfico) la existencia en 
el sector estudiado de una gran fractura difícil de 
identificar en el terreno, posiblemente por que en rea- 
lidad se trata 'de un haz de pequeños accidentes. 
Los sedimentos triásicos recubren en gran parte 
este conjunto. Se trata de conglomerados basales 
(7 m) y arcillas y areniscas rojas (41 m) del Bunt- 
sandstein, dolomías masivas y calizas dolomíticas (71 
metros) del Muschelkalk inferior, arcillas rojas con 
yeso (67 m) del M. medio y dolomías finamente es- 
tratificadas, calizas dolomíticas y margas calcáreas 
grises (70 m) del M. superior Esta cobertera discor- 
dante sobre el zócalo presenta débiles buzamientos 
al E, excepto en el borde oriental del macizo donde 
existe una importante flexión. Algunas fallas afectan 
al conjunto. 
La Conca de Barberi está constituida por mate- 
riales oligocénicos, unos 1.000 n? de margas rojizas y 
ocres más o menos arenosas con dos niveles bastante 
continuos de conglomerados (de unos 4-5 m de po- 
tencia) y en algunos tramos abundantes paleocanales 
de conglomerados o areniscas, apareciendo en la parte 
alta niveles calcáreos, de los que el más importante es 
el nivel de calizas lacustres de Tarrés (9 m). Por en- 
cima la serie continua con areniscas, predominantes, 
y margas. 
E l  Oligoceno se dispone con suaves buzamientos 
(ZO) al NW que aumentan progresivamente a medida 
que nos acercamos a las Muntanyes de Prades, así 
en L'Espluga de Francolí alcanzan lo0 y al pie del 
macizo llegan a ser inversos. 
Tectónicarnente el accidente más importante, de 
todo el sector es el contacto entre les Muntanyes 
y la C o n a  que viene dado por una importante falla, 
en algunos sectores inversa. E n  la zona de contacto 
aparecen a veces, pinzados por la falla, materiales 
triásicos y eocénicos (arcillas y calizas brechoides 
rosadas), haciéndose éstos más continuos hacia el E 
en los alrededores de Nontblanc. 
RELIEVE DE us MUNTANYES DEI PRADES: 
INFLUENCIAS LITOL~GICAS Y TECT~NICAS 
EN EL RELIEVE (ref,erido sólo al sector estudiado) 
Como liemos visto la Mesa de Prades está integra- 
da por dos unidades gmlógicas bien individualizadas : 
el zócalo paleozoico y la cobertera triásica. Es evidente 
que por sus características cada una de ellas influen- 
cia de manera muy diferente el relieve. 
El zócalo paleozoico presenta sus diferencias li- 
tológicas (por lo que se refiere a comportamiento 
frente a los agentes modeladores) muy atenuadas de- 
bido a la importante diagénesis y a los esfuerzos 
tectónicos que ha soportado. Tan sólo se aprecian 
leves diferencias de comportamiento entre las rocas 
intrusivas y las sedimentarias, que llegan a ponerse de 
manifiesto de manera apreciable únicamente cuando 
concurren otros factores. Debe tenerse en cuenta que 
las rocas intrusivas se presentan a meniido iiitensa- 
mente alteradas (arenizadas). 
Ni las diferencias litológicas, ni la disposición de 
los materiales se traducen en formas. Únicamente al- 
gunas fallas en la zona de la Mina de la Pena se po- 
nen de manifiesto debido a una mayor fracturación 
del material que ha facilitado su erosión. 
Debe citarse aquí la existencia de retazos exhuma- 
dos de extensión muy reducida, de la superficie de 
aplanamiento pretriásica, que a menudo se reduce 
tan sólo a un nivel de cumbres de altitudes similares. 
Por el contrario la influencia litolhgica de la co- 
bertera triásica en el relieve es decisiva. Las alter- 
nancia~ de materiales arcillosos y calcáreos o dolo- 
míticos con espesores de 50 a 70 in condiciona total- 
mente el relieve. Su disposición unifortne favorece 
el desarrollo de extensas y constantes formas. Los 
sedimentos calcáreos originan extenw plataformas 
estructurales y contin~~os y abruptos cantiles. Los ma- 
teriales arcillosos y areniscosos, éstos no muy con- 
solidados, dan taludes más suaves. 
El nivel basa1 de conglomerados, por si1 elevada 
resistencia es capaz de dar un cantil, pero su poco 
espesor hace que a menudo quede enmascarado por 
los derrubios, de este modo el resultado final es la 
existencia de un cantil discontiniio. 
Los sedimentos continentales presentan por lo que 
se refiere a su influencia en el relieve una caracterís- 
tica esencial : una variabilidad litológica potencial ex- 
traordinariamente grande. El más claro ejemplo de 
ella son las paleocanales de conglomerados o arenis- 
cas dentro 'de una masa de margas. La Conca de Bar- 
beri presenta un claro ejemplo de ello. La  Conca es- 
tricta está niodelada sobre una potente masa de mar- 
gas y arcillas con abundantes lentejones y paleocana- 
les dispersos de areniscas y conglomerados. Tan sólo 
dos bancos de conglomerados presentan una conti- 
nuidad de algunos lcilómetros. Más al norte aparece 
el nivel calcareo de Tarrés, muy continuo, de unos 
9 m 'de espesor. Tanto estas calizas cotno los conglo- 
merados están bien consolidados, por lo que son ca- 
paces de condicionar el relieve, mientras que las are- 
niscas, menos consolidadas, y sobre todo las rnargas 
son poco resistentes. Todo ello unido a la disposición 
de los materiales hace que las únicas formas estruc- 
turales notables sean la gran cuesta originada por las 
calizas superiores, muy disecada en sil revés, y dos 
pequeñas cuestas dadas por los bancos de conglome- 
rados continuos. 
Al pie de las Muntanyes de Prades, donde los 
buzamientos son muy fuertes, los niveles más resis- 
teutes dan crestones, el más importante es el origina- 
do por las calizas eocénicas, siendo menores los de- 
bidos a pequeños lenkjones de conglomerados oligo- 
cénicos. 
Acciones flztvinles y torrenciales 
TJn somero estudio de la red de drenaje muestra 
rápidamente un extraordinario contraste entre el sec- 
tor n~ontañoso y el de la Conca; en el primero el gra- 
do de incisión y organización es mucho más elevado, 
ello es debido a la explotación de un considerable 
potencial morfogenético creado al producirse el le- 
vantamiento de las Muntanyes de Prades. Incluso en 
el caso de que el desnivel creado haya sido fosilizado, 
la menor resistencia de los sedimentos oligocénicos 
ha permitido su posterior exhumación. 
Los condicionamientos litológicos presentados por 
los materiales paleozoicos a la instalación (del drenaje 
han sido mínimas, quizás únicamente puede hablarse 
de condicionamientos tectónicos 'debidos a fracturas 
que la red hidrográfica ha aprovechado. 
La acción de esta red hidrográfica encuentra iin 
fuerte obstáculo en las primeras calizas del Musehel- 
kalk (inf.), que ofrecen una considerable resistencia 
n la incisión. En  realidad los torrentes muerden late- 
ralnlente en las calizas, reduciendo su extensión, 
pero no llegan a encajarse muy profundamente sobre 
ellas. Los materiales suprayacentes se aprovechan en 
parte de este freno a la incisión de los torrentes, y los 
valles son menos marcados que aguas abajo. 
Al pie de estos relieves, ya en la zona más llana, 
el cambio brusco de pendiente ha dado lugar a la 
formacián de una serie de conos de deyección que 
junto con los coluviones aportados directamente por 
las vertientes inmediatas constituyen un manto con- 
tinuo de detritos que enlaza en su parte frontal con 
las terrazas del Francolí. 
La posición relativa de estos depósitos y su es- 
tado de alteracián permite distinguir restos de dos 
formaciones de edad diferente, su repartición puede 
apreciarse en el esquema adjunto. La más antigua, 
CII1 + TI1[, presenta una intensa alteración de los 
elementos graníticos y pizarrosos. Hay que destacar 
que actualmente constituye la montera de pequeños 
cerros. 
La n ~ á s  reciente, CII, de las dos citadas, es la 
mejor conservada en cuanto a forma de acumulación 
se refiere y enlaza perfectamente con la Terraza TI1 
del Francolí, que es a su vez la más extensa de este 
río. A un nivel inferior se sitúan otras terrazas, TI, 
que no tienen formación correspondiente de tipo to- 
rrencial con la que enlazar. Por último existe un ni- 
vel inferior, To, que constituye el lecho de inundación 
del río. 
DESCRIPCI~N DE LAS FORMACIONES FLUV~ALES Y TORRENCIALES 
C,,, + T, , ,  : De este conjunto se describen a continuación los dos 
cortes más representativos. 
Corte a: Corresponde a los depósitos que se encuentran en una 
de las lomas que se sitúan al NW de Poblet. El espesor de fa formación 
es de unos 4 m. Está constituida por cantos heterométricos (t. máx. 
35 cm) de materiales paleozoicos y areniscas del Buntsandbtein (15 %). 
IAS cantos de rocas granudas, asi como algunos de pizarras, están 
en general fuertemente alterados. En  su mayor parte presentan las 
aristas redonaeadas. Una matriz muy arenosa de color rojo oscuro 
envuelve estos materiales. El grado de consolidación del &pósito es 
bajo. Existen algunos lentejones de  material clasificado. 
Corte b: Corresponde a un cono de dejección situado al pie del 
macizo en el margen oriental de la zona estudiada. En el corte se 
aprecian horizontes discontinuos e irregulares de limos rojos y de 
cantos paleoooicos y triásicos envueltos en una matriz rojiza. Las 
nizarras v rocas eranudes mesentan una intensa alteración. Allgunos 
niveles dé cantos-se encuehtraii totalniente coiisolidados por u; ce- 
mento calcáreo. Esta forniaci6n desciende regularmente hasta las 
proximidades del rio Francoli, quedando suspeidida a unos 40 m 
por encima del cauce actual., , 
En la pequeña depresion subsecuente situada al NE de 1'Es- 
pluga de  Francoli se encuentran amomtnados en los bordes de los 
campos algunos cantos de unos 40 cm de diáNetm, rodados, de rwas  
granudas,. Indudabliemente no provienen de los con~glomerados oligo- 
cénicw pues en esta zona no contienen cantos de tal tamaño, tampoco 
pare-e verosimi'l que hayan sido traaspurtados hasta aquí por el 
hom,bre (información orad obtenida de los campesinos). Dado que 
por su naturaleza únicamente pueden porvenir del macizo de Prades, 
hay que considerar que se trata de los restos de una formación detritica 
barrida por erosión, de la que tan sólo han quedado estos bloques 
debido a su tamaño. Por su situación, únicamente pueden correla- 
cionarse con un nivel que se sitúe por encima de la pequeña divi- 
soria de aguas quse existe actualmente entre la's zonas de acumulación 
detrititca: d pie del m~atcizo y esta d.epresión subsecuente, donde se 
encuentran los bloques. Tan sólo el nivel C,,  , + T, ,, se sitúa por en- 
cima de esta divisoria por 10 que es posible que lo's. bloques aislados 
sean correlacionab~es con él, indicando que éste tenia una mayor 
extensión hacia el N E  de la que atestiguan los retazos actuales que 
de él se encuentran. Por último no ha~y que descartar totalmente aunque 
es poco probable que fueran los Ún'icos testigos de un nivel superior 
al C,,, +TI,,. 
C,, $ T,, y T, : V I R G I L ~  (1964, p. 21) hace una buena deswipción 
de los dos niveles de tenrazac: "El nivel inferior denominiada TT en 
nuestro trabajo), ,puede observarse muy bien en el corte del camino 
que va desde el paso a nivel que existe a la salida de la Eapluga, hasta 
el mismo pueblo. Está constituido por un nivel d'e 2 a 3 metros de 
potencia de conglomerados bastante sueltos de  cantos más aplanados 
que el conglomerado terciario y d e  diámetro medio entre 3 y 7 cm. 
Predominan los cantos de caliza, hay también una cierta cantidad 
de cantos peleozoicos y de rocas eruptivas, estas últimas inexistentes 
en los conglomerados terciarios. La praporción de los distintos ma- 
teriales es muy variable y es por ello dificil de reducir a cifras pero 
es típica; l a  presencia de los cantos de glanodioritas que se presentan 
caoTinizados siem,pre atlgo alterados, coa. los feldespatos callnizados, pero 
no rubificados. Sbbre el nivel d,e g r a v a  descansa una caipa de limos 
rojos con nódulos de ca8lich.e. La terraza superior denominada T. en 
nuestro trabajo) no presenta buenos afloramientw que permitan es- 
tudiarla, peno está mucho más calificada, las rocas eruptivas algo 
rubificadas y hay mayor predominio de  elementos paleozoicos, pero la 
variación lateral es también tan iwportante que no es posible ca- 
racterizarla: en un sector tan reducido". 
La terraza T,, enlaza lateralmente con una importante acumuia- 
ción borrencial, C . , ,  constituida por niveles diswntinuas e irregula- 
res d,e limos y de  gravas, estos úhimou con diferentes grados de 
concolidación. Se encuentran algunos cantos de calizas eocénicas al- 
teradas pero ia gran mayoría son materiales flaleozoioos con un grado 
de alteración igual al de la terraza T,,. 
To Lecho actual de? río. Cantos no amlterados bien redond,eados de 
calizas, pizarras, rocas granudas y conglomerados, y una matriz fun- 
damentalmente arenosa. 
A diferencia de todo este complejo de formas 
fluvio-torrenciales condicionadas por los relieves de 
la Muntanyes de Prades, las formas propias a la 
Conca de Barberi son mucho menos definidas, los 
valles están relativamente poco encajados y su tra- 
zado viene condicionado por los frecuentes lentejones 
y paleocanales de conglomerados e incluso de arenis- 
cas, a los que contornean; en algunos lugares llegan 
a difuminarse al llegar a las pequeñas depresiones 
subsecuentes del interior de la cuenca. El estado ac- 
tual de estos valles será tratado más adelante, en el 
apartado de 'dinámica actual. 
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Evolztción de las cornisas, inflztenck 
de las acciones periglaciares 
Las cornisas dadas por los potentes niveles cal- 
cáreos revisten un interés especial. En la correspon- 
diente al nivel inferior se aprecian claramente los 
mecanismos de su evolución actual y subactual. Fun- 
damentalmente existen dos tipos de procesos. El más 
importante es el desprendimiento de bloque de tama- 
ño métrico (1-3 m) realizado afavor de discontinui- 
clades (diaclasas, juntas de estrato) existentes en la 
roca, posiblemente ensanchadas por disolución. Los 
bloques clan importantes acumulaciones caóticas al 
pie del escarpe. 
La existencia de discontinuidades de mayor en- 
vergadura, grandes diaclasas o fracturas y la riatura- 
leza arcillosa de los materiales subyacentes permite 
que grandes tllasas de calizas se "hundan" algunos 
metros originando un peldaño junto a la cornisa. 
E l  escarpe de los niveles calcáreos superiores, en 
las proximidades de Rojals, presenta claras muestras 
de un tipo de evolución totalmente diferente a los 
descritos anteriormente. E l  pie del escarpe orientado 
al N, está enmascarado por unos depósitos constitui- 
(los por cantos de caliza centimétricos, muy angulo- 
sos, con una matriz muy poco abundante, arcilloso 
limosa, tcvtalmente negra, que por lavado falta en la 
parte superficial de la acumulación, la pendiente es 
muy fuerte (30°). Se trata sin duda de materiales de 
fracturación de las calizas por efectos de un clima 
de tipo periglaciar. Hay que indicar que la altitud 
absoluta de estos depósitos es de unos 900 m. Local- 
mente esta acum~ilación esta recubierta por grandes 
bloques calcáreos desprendidos del escarpe. 
Queda pues clara la existencia de un clima peri- 
glaciar pretérito en esta zona, por lo menos a altitu- 
des de 900 m o más. A alturas inferiores es difícil 
detectar acciones periglaciares, debido principalmente 
a las características de las rocas. La acción del hielo 
sobre las pizarras se efectúa siguiendo discontinui- 
dades preexistentes y no imprime en ella característi- 
cas especiales que permitan identificar la intervención 
de este agente. Las dioritas y el granito se encuen- 
tran en general profundamente alterados, y hay da- 
tos para creer que en todo el dominio mediterráneo 
de Cataluña esta alteración es en parte anterior al Cua- 
ternario. Nosotros mismos hemos podido observar, 
en la provincia de Gerona, cbmo las coladas basálti- 
cas de la zona de Massanet descansan sobre granitos 
profundamente alterados. Estas coladas han sido da- 
tadas como pontienses y/o pliocénicas. Con todo, al 
oeste de la Pena, la diorita aparece profundamente 
entallada por un barranco llegando a aparecer sin 
alterar; su modelado actual es debido en gran parte 
seguramente a la acción del hielo; su altitud absoluta 
es de unos SO0 m. 
E n  la Conca de Barberi, tan sólo las calizas y los 
conglomerados bien cementados podrían mostrar in- 
dicios de acciones periglaciares; en nuestros recono- 
cimientos no hemos encontrado trazas de ellos. Ob- 
servaciones posteriores efectuadas en la Segarra por 
un equipo de geomorf6logos dirigidos por el Prof. 
TRICART y el Dr. SOLÉ SABAR~S, parecen indicar que 
no han existido acciones de este tipo, conlo mínimo 
dentro del Cuaternario Superior, en la Depresión Cen- 
tral Catalana a alturas de 500 m. 
Esperainos que otros estudios geomorfológicos 
permitirán delimitar con más precisión el límite iri- 
f erior de los fenómenos y procesos periglaciares eti 
los Catalánides y en la Depresión Central Catalana. 
Solif lzixión 
Los materiales arcillosos tanto del tramo medio 
del Muschelkdk como del Buntsandstein han perini- 
tido el funcionamiento de fenómenos solifluidades, 
gracias a las fuertes pendientes, sin embargo no he- 
1110s podido relacionarlos ya sea con períodos fríos, 
es decir sincrónicos de las acciones periglaciare~s antes 
descritas, ya con períodos más húmedos del Holoceno. 
Glacis 
Como hemos indicado anteriormente en el sec- 
tor estudiado de la Conca de Barberi aparecen dos 
pequeñas cuestas debidas a bancos de conglomerados, 
la pequeña depresión subsecuente situada entre ambas 
presenta glacis, aunque poco desarrollados en exteti- 
sión. 
Se trata de restos de dos glacis escalonados, muy 
exiguos los del superior. Presentan unos depósitos 
de 0,25 a 0,75 m 'de espesor, constituidos fundamen- 
talmente por materiales finos (limos arcillosos rojos), 
que engloban algún lentejón de cantos angulares. 
Localmente el nivel superior presenta una costra cal- 
cárea en lajas; a su vez puede presumirse el paso la- 
teral de esta formacibn a unos pequeños restos de 
terraza, 
El estudio de estos pequeños glacis permite, de 
acuerido con Zas ideas expresadas por TRICART (1969 
p. 379)) correlacionarlas con un período frío, que se 
definiría como un perí,odo pluvial, por ser la acción 
de.1 hielo atenuada. De acue~do con las conclusiones 
a que kan llegado varios atiltores y que TRICART ex- 
pone (ver cita precedente), los glacis se modelarían 
durante el período pluvial, elaborándose las costras 
al inicio de cambio climático que conduce al interplu- 
vial, (o interestadio pluvial) durante el cual hay una 
reorganización y encajamiento de la red de drenaje. 
La datación absoluta de estos glacis ha sido im- 
posible por falta de elementos suficientes. 
La correlación de estos dos niveles de glacis con 
el comrrleio de conos v terrazas asociadas al Francollí 
A > 
es relativamente fácil. Se encuentran restos colgados 
del nivel TIII + CIII a unos 300 m de distancia y a 
20 m por encima del nivel de glacis superior, GIr, 
éste debe ser por tanto posterior. A partir de aquí 
aunque no puede establecerse correlación especial, es 
verosimitl la correlación enltre los restos del glacis su- 
u 
perior con la Terraza TII y la de los del glacis infe- 
rior, GI, con la TI. 
En  el resto de la zona no se presentan formas de 
este tim. ello es debido sin duda a las características 
litoló&c& del substrato. Bancos y paleocanales de 
coriglomerados y areniscas dispersos han impedido 
que peqireños glacis incipientes se desarrollaran li- 
breiiieiite, ello sólo ha sido posible cuando el substra- 
to está consti~tuido únicamente por materiales poco 
consoli'dados y fácilmente erosionables. Conviene se- 
ñalar que en la Conca de Tremp hemos podido obser- 
var importantes glacis que cortan en bisel capas, de 
tilás de 1 m de espesor, de areniscas; M. J. IBAÑEZ 
nos ha mostraclo en un sector de la Depresión del 
Ebro (Albalate del Arzobispo), estudiado por ella 
(IBAÑEZ, M. J. 1974), glacis de gran extensión que 
cortan también importantes bancos de areniscas. 
Creenlos que las )diferencias entre los glacis de la 
Conca de Barberi y los citados son debidos a dife- 
rencias de las cnridiciones climáticas que permitieron 
su moclelado. La mayor agresividad de los procesos 
modoladores p«etle en el caso de Tremp estar ligado a 
un frío más intenso y en el caso de la Depresión del 
Ebro a una mayor continentalidad. 
Fenómenos cdrsticos 
Como fenómenos cársticos más importantes de 
esta zona señalaremos las surgencias establecidas en 
el contacto entre !las calizas del Muschelkalk inferior 
y las arcillas del Buntsandestein que dan lugar a de- 
pósitos travertínicos, y la importante circulación sub- 
terránea, sin duda al amparo de los conglomerados 
del Oligoceno que da origen a la fuente de 1'Espluga 
de Francolí. 
Dinámica actztal 
Dentro de la dinámica actual nos limitaremos casi 
exclusivamente a aquellos procesos que condicionan la 
actividad humana y los que son condicionadas por 
ésta. 
Sobre los materiales arcillosos y margosos triá- 
sicos hay una tendencia a la incisión lineal de peque- 
ños talweges de 1 o 2 m de profundidad pero sin lle- 
gar a ramificarse, tan &lo localmente (al S W  de Ro- 
jals) existen limitadas zonas abarrancadas (bad lands). 
Los tramos calcáreos triásicos presentan tan sólo 
evolución en las cornisas (ver p. 6). 
La dinámica actual que se ejerce en el sector 
donde afloran los materiales paleozoicos viene con- 
dicioiia(1a por las fuertes pendientes y la existencia 
de una formación superficial generalizada, interrum- 
pida por numerosos afloramientos rocosos. La dis- 
posición de los árboles indica claramente la existen- 
cia de una reptación bastante generalizada. Sobre las 
pendientes fuertes, las aguas de arroyada ejercen un 
lavado selectivo de los depósitos superficiales, arras- 
trando los elementos más finos, con lo que, en super- 
ficie, hay una concentracihn relativa de cantos, for- 
mando un tapiz pedregoso (15 cm 'de espesor) por 
encima de la formación superficial original que per- 
siste. Este tipo de arroyada recibe el nombre de arro- 
yada con enzpedrado ("rztissellevnent avec pavage"). 
En  las zonas de mayor pendiente ( S  30°) son fre- 
cuentes los derrubios de gravedad. Su extensión no 
reviste grandes proporciones pero sin embargo abun- 
dan. Algunos de ellos han sido objeto de cuidados es- 
peciales cconstruccibn de pequeños muros escalona- 
dos) a fin de estabilizarlos. El origen de estos mantos 
de derrubios es doble: algunos son formas originales, 
instaladas al pie de un afloramiento rocoso importan- 
te, otros constituyen un estadio posterior de evolu- 
ción de los mantos de cantos superficiales por lavado. 
En  general en el sector de materiales paleozoicos las 
formaciones superficiales presentan, debido a las 
fuertes pendientes, una gran tendencia a la moviliza- 
ción, contrarrestada únicamente por la acción reten- 
tiva 'de (la cobertera vegetal; la conservación de ésta 
es pues de importancia fundamental. 
La Conca ,de Barberi está ocupada casi en su to- 
talidad por cultivos, tan sólo en los frentes de cues- 
ta, por su pendiente elevada, y en los afloramientos 
de areniscas o conglomerados consolidados persiste 
la vegetación espontánea (no en su sentido botánico) 
que es arbbrea o de matorral, y no cubre totalmente 
el suelo; en muchos casos está sumamente degradada. 
Sobre las pendientes fuertes a menudo la vegetación 
es mucho más dispersa y se aprecian claras muestras 
de arroyada. 
Por lo que respecta a los cultivos, la Conca de 
Barberi desde el punto de vista de acondicionamiento 
del terreno responde a la norma general de la Cata- 
lunya seca, el cultivo en bancales escalonados, con 
"muros" de piedra seca llamados "espones" (sig. 
espona). Por este sistema, erosión y deposición por 
arroyada se hacen dentro de un mismo bancal con lo 
que éste tiende progresivamente a horizontalizarse 
reduciendo con ello la erosión. Se crean microunida- 
des dinhmicas que tienden a estabilizarse, siempre y 
cuando se entretengan convenientemente las "espo- 
nes", trabajo que no requiere excesivos cuidados sino 
tan sólo una atención permanente. Este tipo de acon- 
dicionamiento ocupa las vertientes e incluso los fon- 
dos de valle que poco a poco se hacen llanos y esca- 
lonados. Hay que tener en cuenta que en estas zonas, 
debido al clima, el peligro se solifluxión sobre todo 
en masa, que podría arrastrar fácilmente los muros 
de piedra es prácticamente inexistente, siempre, claro 
está que estos muros tengan la adecuada permeabi- 
lidad, 
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